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Icaria, revolución en marcha 

Lunes, mañana de viento, en la planta >4-
de la Torre Mapfre de la Villa Olímpica. 
Barcelona: limpia y netjjima dcWc hu altu­
ras. Asi han de verse las ciud~: tramon­
tanz, ;j""lo d: tormenta en las colín¡u y el 
sol como un rejón de hu c14vado sobre el 
mar. Desde alturas como ~ta la1 autorida­
des olímpica.s ensefu¡ban la ciudad a 1(Ji Ví4 
sitantes: todo. coches y pcrsoruu. nuia en 
orden geométrico; el ruido qlKda ba a ru 
de suelo y los papele1 y 1aJ m05OU. cual­
quier desa:ho. se volvían invu ible1. Va a 
hacer un año de lodo aqlKllo. Un año la r­
guísimo, cua' : . ... ; ~ cosa menos neutro. 
Esta mañar.i&, .JS ~;-abajadores de Mapfre 
han inicia..-ío c. tr,"lado desde: SU$ oflCiruu 
de la Diagonal. En tres semanas se habrán 
trasladado todos, yel 25% de la torre que­
dará ocupado. La crisis ha convenido en 
extraordinariamente lento el alquiler del 
resto de las oficinas, pero todo el muooo 
cree que será mera cuestión de tiempo. 
Cuando esta torre hierva a plenitud. van a 
ocuparla 5.000 personas. Una ciudad. 

Acodado sobre los ventanales, Mamad 
Lorente, responsable de la compañía en 
Cataluña: no (.Teía en esto. 

-Nadie lo creía. Fue nuestro presiden­
te general quien ¡nsist'a. "Ha~dlo. aunque 
ahora os parezca como ir al Polo". 

Lorente está satisfecho. ¿Crisis? Mapfre 
creció un 30% en el último año. SU$ previ­
siones para el próximo balance alcanzan el 
medio billón de pesetas. "De caja", insiste 
Lorente, En épocas precarias. la gente pro­
tege lo que tien~. sea poco o mucho. Flore­
cen las compañías de seguros. Algunos di­
cen que con igual éxito que los cuervos. LA 

1
' · torre ha costado a la aseguradora 20.000 

míllones de pesetas. Uno encima de otro. 
Lorehte echa una ojeada a la torre melliza 
de Mr. Travelstead. "Nosotros los hemos 
pagado a pulso. Sin productos financie­
ros". Los trabajadores. una veintena a 
punto de estrenar mesa, brindan sobria­
mente con champán. Cegados por el Medi­
terráneo, perplejos por el insólito catalejo 
en que se han convertido sus ojos, rumían 
confiados sobre su destino. Musitan: ¿pero 
quién va a ser capaz de trabajar aquí? 

Se trata de un sentimiento muy generali­
zado entre los que ya habitan la Villa. La 
nueva ciudad está en un momento dulcisi­
mo, efímero, pero deslumbrante. Sus habi­
tantes se mueven en bicicleta por entre las 
calles. acuden al mar como en busca de una 
Anunciación co::c.:rtada y de pronto, algu­
no de ellos. cualquiera. se queda un rato 
alucinado con la mirada fija sobre un pe­
queño panerre: han plantado tomillo y sal­
via en las aceras. No es extraño que el aire 
tenga, así, una calidad mediterránea, de 
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hierbas y salobre. Llegará el día en que esas 
gentes se levanten de la cama con prisas y 
digestión empecinada; que afuera llueva y 
la humedad haga crujir las puertas y los 
huesos; que el pionero maldiga una y mil 
veces haberse venido a vivir aquí antes que 
el pastelero; que la descuidada construc­
ción de algunos edificios plante cara mala­
~ente al paso del tiempo. Llegará el in­
vIerno. 

Mar y sol 
Pero este verano. el primer verano de la 
nueva ciudad abierta, Barcelona es aquí 
una Icaria estupefacta, que no acaba de 
crcérselo. En las laderas de césped. alIado 
de las fuentes y ~bre los cinturones, las 
muchachas toman el sol desprendidas y el 
fulgor de los coches lanzados resbala a tra­
vés de los cuerpos: ¡¡\tagritte, Deh-aux ... ! 
En los jardines hay picnic y hasta buenas 
maneras. Por las bocas de las estaciones de 
metro asoma una multitud que irá hacien' 
dose con su sitio, al mar y al sol, con sos.ie­
go. Nunca se vio nada igual. Es probable, 
incluso. que antes de que el verano acabe 
pueda comerse bien aqui. 

Los que tienen casa en la Villa reciben a 
los amigos con la alegria algo pl"C'C3\'lda 

con que Petc:r Mayle -Un año en Prol'en­
ZQ- recibía a los suyos en el Luberon: lle­
gan a cualquier hora y a veces no creen im­
prescíndible el aviso. ¿Para qué el teléfono? 
Los amigos vienen de la ciudad del norte y 
muestran un inusual desaliño indumenta­
rio. A las pocas palabras ya están pregun­
tando por la bicicleta e indagando sobre 
los rincones más secretos de Icaria. El anfi­
trión observa con felicidad contenida. Esta 
paladeando, ante tanto dcscrc:ido, su ven­
ganza. Ha llegado hasta tal punto ese refi­
namiento que anoche un grupo de \rotmS 

organizó un coloquio con este en,'itc:: 
"¿Por qué los medios de comuniC3ción M ­
blan con desprecio de la Villa Olimp¡cf?~, 
Es una pregunta dificil. pero viCnd ' ~ 
cnti<!nde perfectamente: fuera de b Vilb. 
todo debe de pan.~ hosco y gris.. H:\...~ 
los periódicos.. Nc:ccsitan el suyo.: 1 ~ 
Nel\"s, el viejo sueño de un di..a.rio Q~ tr.1jo:-­
ra sólo noticia de: b fclitid3:d. 
. La llegada de la gente de M~~ es un 
augurio de que el tin.'3.1 del Edal ~ phro 
cierto. L:l makiici .. m bihoc .. :te:1bari. in...~ 
lándo.s:c t mbiro qui. P«o ~ \ "ttl 00 
-todo 3. ~·,,-ro h:t~, too " ens;.,,~-;i~ y 
los di3S ¡ngm\id ~- el ttoolt--« duda d~ 
q~ la ciudad y l\ \-m 00 hu :a-;m tx1did 
romlrui~ ;;L~, lIn clim:1 ~\·o..luciona, 
rio, ~n dUlh, 

La Guardia Civil busca a una camarera .. en relación 
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